
Sinonimiay diccionario

CRISTÓBAL CORRALES ZUMBADO

La sinonimia en eldiccionariode la lenguatiene dos aspectosfundamenta-
les: el uso de lossinónimosparadefinir y el hechodeconsiderarla existenciade
lossinónimosdel lema,a lahorade realizarlaperífrasisqueconstituyesu defi-
nición.

En el primercaso,lasinonimiahatenidoun particularinteréstanto paralos
lexicógrafosteóricoscomoparalos quehacendiccionarios,por la frecuenciacon
que se ha recurridoa ella. Los partidariosde evitar el uso de las definiciones
medianteunoo variossínonímosestimancomoprimordial elqueen cadaentra-
da del diccionariose lleve acaboun análisissemántico,detal modo quesiempre
tengael usuariounainformaciónexactadel significadodc la palabrabuscaday
no unasimpleaproximación,máso menosválida,proporcionadapor la remísion
a otras vocesde significadosafines.En suma,queel servirsede los sinónimos
suponeno realizarverdaderasdefiniciones.

La cuestiónde los sinónimosestáligada tambiéna la redundanciay ala cir-
cularidad.dos conceptostradicionalesdentro de la lexicografía.Sabidoes que
hay redundanciadentrode cadaartículo,desdeel momentoqueesnecesariodefi-
nir cadapalabraconotrade la mismacategoríagramatical,pero sobretodo la
hayde un artículoa otro, porquelas definicionesse hacencon palabrasy esas
palabrasa su vez debenserdefinidasen el diccionario.Estoda origen,muchas
veces,a la llamadacircularidad,quesueleconduciral circulo vicioso, relativa-
mentefrecuenteen nuestrosdiccionarios,sobretodo cuandose empleansinóni-
mos simples. Son muchos y variados los casosque suelencitarsey es fácil
hallarotros nuevossi se revísaeldiccionariocon ciertacalina. Si se busca,por
ejemplo,¡-¡ña, en el DRAE, se hallarádefinida contressinónimos:«Pendencia,
cuestión,quimera»,y si a continuaciónsehacelo mismocon cadauno de ellos,
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se tropezarácon unaserie de repeticiones,sin que apenasprogreseel conoci-
mientoquese pretendíaobtenerdel significadode riño, palabraque,además,se
incluye encadaunade las definiciones:pendencioes«Contienda.riña de pala-
braso deobras»,cuestiónes «Gresca,riña»y quimeraes «Pendencia,riña o con-
tienda».Y podríamossegtiir:contiendoes ~<Lidia.pelea,riña. batalla»,y gresca,
a su vez, ~<Riña,pendencia».con lo quese vuelveal principio, prácticamentesin
haberlogradodespejarlas incógnitas.

El problemaestribaen si se admiteo no la circularidadcomo una formamás
de la definición, considerandoqueel lector posee,claroestá, su propiacompe-
tencialéxica y, por ello, escapazde captar.sin mayordificultad, el significado
de la palabraconsultada,a travésprecisamentedc la variedadde sinónimos
queel diccionario le va ofreciendoal pasardc unaentradaa otra. Estosttpondría
dar por sentadoque hay dc hecho un conjunto de palabrasno definidas, las
cualesseencontraríansiempreal final de cualquierbúsquedacircular. Desdeun
ptinto de vista lexicográficoestrictoestono resultaadmisible,puesel dicciona-
rio debeserajenoa los posiblesconocimientosfundamentalesde los hablantes.
por muy evidentesquepuedanser, y debetratar de la mismamaneraa todaslas
palabras,intentandono caeren los círculosviciosos.Es lo quehace,por ejemplo.
MaríaMoliner. En sudiccionariosólo utiliza definicionesperifrásticasy expre-
samenterechazala definición sinonímica:«Era necesarioen primer lugareli-
minar cl procedimientocómodode explicar unapalabra por otra a la que se
suponeequivalentea ella y másconocidadel lector, o por unasumade palabras
a la quesesuponedel mismosignificadoy quese ayudanunasa otrasa aclarar
el de la palabraquese quieredefinir; sumasde palabrasqueo resultanreitera-
cionesociosaso toscaso aumentanla imprecisiónde la explicaciónquequieren
danEstosprocedimientos,de usoen los diccionariosde todas las lenguas,con-
ducennecesariamentea la presenciade círculosviciosos, ya queel diccionaris-
ta no puedetenerpresentesi las palabrasque empleacomo equivalentesde la
quequiereaclararestán,a su ve’, definidassatisfactoriamenteen el dicciona-
rio».

Estapreocupaciónpor evitar loscírculosviciososestáhoy muy ceneraliza-
da entre los lexicógrafos,quesuelenmostrarsemuycríticoscon la supervivencia
de lo que se consideraun defecto del pasado.Paraconseguirdesterrarlos,lo
mejor es seguir el mismo camino que María Moliner. El Diccionario funda-
mentaldel españoldeMéxico,por ejemplo,definetodaslas entradasmediantela
paráfrasis.buscandoademásque «seanlargasy contenganvariosvocabloscono-
cidos quefaciliten la comprensióndc su texto: así,se ha rehuidocaeren los típi-
cos círculosviciososde los diccionariosen que,por ejemplo,pavo se define
como guajolote y guajolotecornopavo, o amor como corma y carino como

¡ María Moliner: Dicrionaeio de aso dci español. Madrid, Editorial Gredos. 969, orno 1.
pág. XIX’.
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amor Por el contrario,seha buscadosiempreel matiz significativo específico
quehacequedos palabrasno seanperfectossinónimos».2

Es decir,al partirdela ideageneralde quelasinonimiaabsolutano existe,o
en todo casoesmuy limitada, las igualdadesqueel diccionarioestableceno pue-
denseradmitidasdesdeun puntode vistaestrictamentecientífico. Sin embargo,
paraCarmenCastillo quehaestudiadoen profundidadtodo lo referentea este
tipo particular de definición, «la aceptabilidadde una definición sinonímica
estáen función de las definicionesquesedena los sinónimosqueconstituyenel
deflniens.Es decir, si un lexicógrafoda a dos lemaslamismadefinición (y no se
equivocaalhacerlo),puede,sin más remilgos,definir unode elloscomo sino-
nimo de otro. Aunquedespuésun semantistaadscritoa unacorriente teórica
determinada,queoperaconconceptosy criterios propios,adecuadosa lameto-
dologíaquedichacorriente impone,afirmeque lasinonimia no existe,el lexi-
cógrafopodráseguirmanteniendoqueesosdos lemastienen la mismadefini-
clon».

La definición sinonimicatiene la ventaja,importanteen los diccionarios,de
economizarespacio,y si biensuuso deberestringirseaaquelloscasosen quesu
empleoproporcionaprecisamenteesaeconomia,al evitarseporejemplo la repe-
tición de definicionesidénticas,no pareceporello quedebadesterrarsesin mas.
En estesentidohemosde estarde acuerdocon laopinión de MA AngelesPastor
cuandoescribeque «definir por mediode sinónimosno tiene por qué ser un
métododesdeñable,yaquepuedecumplir muy bienel papelorientativoquese
pretende,y, desdeluego,es un procedimientolingáistico.El problemaes queno
se sitúecorrectamenteel lugary las diferenciasqueexistenentreellos y quese
dé por sinónimolo queno es.comosuelesucederen lamayoríade los casos».

Hay, pues,que cumplir el requisitode impedir los círculosviciosos, en
especiallos excesivamentecortos~,pero no parecenecesariaunaeliminación
radical de la definición sinonímica,sobretodo porqueen el diccionariode la
lengua, en el que se incluye léxico de diferentesniveles y registros,es por
completofactible definir una entradade ámbitogeográficorestringido a una
región españolao a un paísamericano,pongamosporcaso,mediantela remi-
sión al significadogeneral,conocidoportodosy definido medianteperífrasisen
el propio diccionario.Nada tiene de criticable,a nuestrojuicio, que palabras
comoacortejarse,señaladapataCanariasy PuertoRico, o alegato,paraCana-
rias y América. se definanen el DRAE-92 como«Amancebarse»y «Disputa,
discusión»,respectivamente,si luegocadauno deestossinónimosestádefini-

2 Diccionario fúndamentaldelespañoldc México, México. El ColegiodeMéxico/Fondode
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do de maneraadecuada,como así ocurre.La propia María Moliner emplea
tambiéneste tipo de definición en muchosdialectalismos,comopuedecom-
probarseen cachetadao en destiladera,ambaspalabrasde uso en Canariase
Hispanoaméricay de las quese remite,sin más,a «Bofetada»y «Filtro», res-
pectivamente.

Si estosucededentrodel diccionariode la lengua,por la mismarazónadu-
cida encontraremosdefinicionessinonimicasen la lexicografíadialectal. En
ella tenemosdiccionariosparcialesque registran sólo el léxico particular de
una región,básicamenteel que es diferente del léxico general. La capacidad
especificativade lasdelinicionesde estosdiccionariosdependeporcompletodel
diccionario de la lengua, al no conteneren su macroestructuramásque una
partede la totalidadléxica, y, por esadependenciamisma, suelenrecurrircon
muchafrecuenciaaladefinición sinonímica.Estoes así porquese consideranor-
mal enviarde la palabrasólo conocidalocalmenteaaquellaotra cuyosignifica-
do se estima sabidoportodos, al pertenecera un nivel de uso general,y cuya
definición exacta,además,puedeencontrarseen cualquierdiccionariode la len-
gua. Por otra parte,estefrecuenterecursoa los sinónimosha sido bastanteposi-
tivo y beneficiosoparala lexicografíadialectal al evitar muchasvecesposibles
explicacionesy comentarioscarentesde sentido,así comodigresionesvarias,
puesno hay que olvidar que un buen número de diccionariosdialectalesha
sido realizadoporpersonassin preparaciónfilológica alguna.

El otro interésespecialquetienenlos sinónimosen lexicografíase podría
decirquees indirecto.Porquede lo quese trataesdetenerpresenteslossinóni-
mos de unapalabraal delinirla. El estructuralismosaussureanodejóclaroqueel
significadoes un valor y, como tal, dependede las relacionesopositivasentre
formasde contenido,de tal maneraque«todas las palabrasqueexpresanideas
vecinasse limitan recíprocamente:sinónimoscomo recelar temer; tenermiedo,
no tienenvalorpropio másquepor su oposición;si recelarno existiera, todo su
contenidoiría a susconcurrentes.¡...] Así el valor de todo términoestádeter-
minadopor lo quelo rodea».’Es estaunade las premisasfundamentalesde la
que parteRamónMenéndezPidal al afirmar primeroque «el queredadauna
definición,por fuerzatieneen cuentalas vocessinonímas,buscandodiferencias
queleguíenporentrelas dificultadesde la tareadefinidora,paralograren ella
aciertoy precisión»>, y alproponerdespuésque«lodo vocablodebieradefinir-
se en relación con los conceptosque tienecolindantesen el casillero ideal del
idioma». ‘ Si el lexicógrafo seatuvieraestrictamentea estono cabeduda deque

FerdinanddeSaussure:Cursode lingaistica generaLBuenosAires. Editorial Losada, 1961
(4aed> pág. 197.

RamónMenéndezPidal: «El diccionarioideal»,en ExiudiosdelíngúAIica, Madrid,Espasa-
Calpe. 1961,pág. 123.Este artículofornió partedel prólogoal Diccionario generalpublicadopor
SamuelCiii Gayaen 1953.

Artículo citadoen lanota anterior,pág. 124.
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se alcanzaríaunamayorperfecciónen las definiciones,puestoquede esemodo
todasaquellaspalabrasqueen la lenguatienensignificadospróximosaparecerían
en el diccionariodiferenciadasentresíde maneraclara,mediantesusauténticos
y funcionalesrasgosdistintivos semánticos.Los avancesde la semánticahande
significar avancestambiénen la lexicografía, por lo que seríalógico que se
prestaseatencióna lo conseguidoen el estudiode varios camposléxicos de
nuestralengua,comoel de lavaloraciónintelectual,el de «edad»,el de «hablar»,
el de «dimensión»,el de «deporte»,el de «mujer»,el dela valoraciónestética,el
de «comer»,el de «asir»,el de «oler»,el de ~<grneso»/~<delgadoss,etc., quepro-
porcionan,paracadaunade las unidadesquelos constituyenlos rasgoscomunes
y diferenciadoresnacidosde las oposicionesparadigmáticasy de las relaciones
sintagmáticasentresusmiembros.En la microestructurade un diccionariocon-
feccionadoa partir de estos camposléxicos tendríamosnecesariamenteque
encontrardefinicionesmásajustadasy exactas,al estarhechasteniendoen
cuentatodas laspalabrasrelacionadasentresíporpertenecera unamismabase
semántica.No hayqueolvidartampocoquela unidadmetodológicaquehayen
ellos, al tenercomo fundamentolos postuladosde la lexemáticade Eugenio
Coseriu,proporcionaa todosestostrabajosuna cohesión teóricaimportante
paraaprovecharsusresultados.

Postularuna lexicografíadel contenido,comohahechoCoseriu,esabrir una
vía llenade posibilidadesperotambiéncon buennúmerode problemas,sobre
todo si tenemosen cuentaque estamosmuy lejosde contarcontodas las des-
cripcionessemánticasnecesarias,delos múltiplesy variadoscamposquecons-
tituyen la totalidaddel léxico de la lengua,y quelos diccionariossemasiológicos
tienenunatradición condemasiadossiglosy unaaceptacióngeneralpor la faci-
lidad de su manejoquehaceimpensablecualquiercambio.Quizáporesoen esta
lexicografíadel contenidotenemosaúnsólo proyectos,algunosrealizadosmuy
fragmentariamente,queya dan ideade lo valiosodesus aportaciones.Diccio-
narws lexemóticoso semónticospodríanserllamadosestosnuevosdiccionarios
cuyomodelotradicionalestáenlos conocidosdiccionariosde sinónimosy antó-
nimos.En muchosde ellos, tantoantiguoscomomodernos,cuandono se limitan
a dar una lista de palabrasdespuésde la entrada,es posibleadvertir un cierto
grado de análisisdel contenidoen las explicacionesde las razonessemánticas
quediferenciandeterminadostérminossinónimos.Es decir,el articulode un dic-
cionario lexemáticoestáformadopor la entrada,querepresentaun significado,
y porel conjuntode las palabrasagmpadasacontinuación,tambiénconsideradas
en cuantosignficados,de tal modo queen cadacasose indicaránlas concomi-
tanciasy diferenciasexistentes.Hay quedecir,porotra parte,queun diccionario
lexemáticono es un diccionariode sinónimos.Naturalmente,no sólo haysinó-
nimosdentrode un mismocampoléxico,queseríael conceptobásicoporel que
seregiríaun diccionariodel contenido.Lo que sucedees quedentrode la lexi-
cografíason los diccionariosde sinónimos,comodecíamos,los quese aproxi-
many asemejanalos diccionarioslexemáticos.
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En la historia lexicográficaespañolaes en el siglo xvu¡i cuandose inicia el
interéspor la cuestiónde los sinónimos.Frentea un uso indiscriminadode los
mismos,se piensaen la necesidadde precisarel valor de cadauno. Fue José
Lópezde laHuerta,autoren 1789 del Examende la posibilidad dejixar la sig-
nificación de los sinónimos de la lengua castellana, elquematerializóen su libro
la idea,muy generalizadaen el momento,de lano identidadentrelos sínonímos.
«El propósitodel autores, comodice en la primerapáuina.fijar la peculiarsig-
nificaciónde cadaunade las palabrasqueel uso y hastalaautoridadhabíanapli-
cadohastaentoncesa las mismasideas, del mismo modo que. desdehacía
muchotiempo, se veníahaciendoen Francia. Dichaspalabras,en apariencia
equivalentes,no se puedenusarindistintamente,unaporotra,con igual propie-
daden todos los casos». El interéspor los sinónimosprovoca,a lo largo del
siglo xíx, la apariciónde un buennúmerode diccionarios,de entrelos cuales
destacalaColecciónde sinónimosde JoséJoaquínde Mora (1855),ajuicio de
SamuelGili Gayael mejor diccionariode su géneropor la «finuray precisiónde
susdistincionesy la sobriedadcon queestánredactadas».>Nos encontramos,en
efecto,conunaatinadadescripciónde diferenciassignificativasque, en muchos
casos,podríanservir de punto de partidaparaun estudiosemántico,tal y como
lo entendemoshoy, ampliando,esosí, cl númerode términosrelacionadosy
apreciandolo quede válido o superfluopuedehaberen los rasgosempleados
paraseñalarlas diferencias.Véasea esterespectocómoJoséJoaquínde Mora
explicaporquédelgadono es idénticoa flaco. Segúnsu criterio, «El hombredel-
gado lo es por constitución,comolo esel huesudo,el robustoy el nervioso;el
flaco lo es porhaberperdidocarnesde resultasde tina enfermedad,tnudanzade
climau otro cualquieraccidente.Es máscomúnen estoscasosdecirdel sujeto a
quiense alude«ha enflaquecido», que «haadelgazado», y laprimera de estas
locucioneses más propia quela segunda». Lo mismopodemosdecirde otros
diccionariosde sinónimos,comoel de SamuelGili Gaya.unode los mejoresde
los publicadosen las últimas décadas.En la entradaabjurar encontramoslos
siguientessinónimos:apostatar; renegar; retractarse, convertirse.Y a conti-
nuaciónseexplicitan las diferenciasentreellos: «Abjurares revocareljuramento
religiosoo la profesiónde fe, y p. ext., la doctrina,partido,etc., quese profesa;
retractarsetiene el mismo sentido,pero suponeuna declaraciónexpresay se
extiende,además,acualquiercosaqueanterionnentesehayadicho o prometido.
Apostatary renegarsignificanabandonarla religión o doctrinaquese profesa.
Apóstataunapersonaimportante,comoel emperadorJuliano:reniegael hombre

8 FernandoLázaroCarreter:Las ideasIingUiisticas w¡ Ecpciñc,durc¡nre ehiglo XVIII, Barce—
búa, Editorial Crítica, 1985 (13édición en l 949),pág. 106.

SamuelCiii Caya:Diccionario cíe sinónimos.Barcelona,Biblograf, 1970 (4.> cd.: 1 ed. en
1958),pág. VIII.

Coleccióndesinónimosde la lenguaca.vtellcinc,, Madrid. 1855. Citarnospor la edicióncíe
M. Alvar Ezquerra.Madrid,Visor, 1992, pág. 57.
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corrientequecambiade religión,comolos renegadoscristianosqueenÁfrica se
pasabanal islamismo.Convertirse tiene matiz apreciativo,y se usa desdeel
puntode vistade la religión o doctrinaqueprofesamos(los misionercs hicieron
convertirse al cristianismoa millares de indios), en tantoqueapostatary rene-
gar implican desestimaciónu hostilidadpor partedel que habla». Comose
notará,en los diccionariosde sinónimosla intervencióndel quelos hacesueleser
muy activa,en el sentidode emplearno sólo su propia competencialingdística
smo también,y especialmente,su capacidadparaexpresarconclaridady exac-
titud diferenciasquea vecesson purosmatices,tan sutilesquefácil es enredar-
se en ellos y hastainventar distincionesno funcionales.El lexicógrafo quese
enfrentaa los sinónimoshade tratarde establecerconrigor el límite, no siempre
bien trazado,entrelo subjetivo,su propio idioleeto,y lo objetivo, la lenguatal y
comoes en la colectividad,parano desvirtuarlos fines de su investigacióny
obtenerresultadosgeneralesy ciertos.

Pero si. hoyporhoy, llegar aun diccionariolexemáticopareceun horizonte
lejano, la lexicografíadel contenido,basada,como venimosdiciendo, en las
aportacionesde la semánticaestructural,estáal menosen condicionesde con-
tribuir, de maneradecisiva,amejorarla forma de definir laspalabrasde los dic-
cionariossemasiológicos,tal y comoseñalamosmásarriba. Incluso,quizádeba
seresta su meta, puestoque es la lexicografíasemasiológicala quetienea su
cargola confeccióndel mayor númerode diccionariosy el mejorarlosdebeser
unapreocupacióninherentealosfines de las otraslexicografías .

Todo lo quehemosdicho y planteadonos lleva aunaconclusiónquees hoy
unaexigenciaen la lexicografía,ya puestaenprácticaporalgunosdiccionaristas,
quizásiguiendotambiénotradelas recomendacionesdeMenéndezPidal de que
«el lexicógrafo debesacaral hablantedel laberínticodesconciertoen que a
menudosehalla entrelossinónimos;debe,cuandoel casose lo pida,enumerar
trasla definición, no sólo las vocessinónimas,sino tambiénlas afines,haciendo
sobrelas máspróximasen significadoobservacionesdiferenciadorasqueguíen
haciala mayor propiedaddel uso y muestrenquenuncahay sinónimosdel todo
equivalentes».> Es decir,en losartículosdel diccionario,elusuariodebeencon-
trar la informaciónprecisade los términosqueserel-acionancon la entradao con
lasacepcionescorrespondientes.Deestamanera,eldiccionariocumplesu plena
función informativaal ofrecerno sólo lameradefinición deun término sinotam-
bién el conjuntode aquellasotras vocesque estánen proximidadsemántica
conél. Cualquierlector quelo deseepodrácomprobaren el propiodiccionario
las identidadesy diferenciasqueexistenentrelas palabrasy, sin duda,obtendrá

Diccionariocitadoen la notaanterior,pág.9.
Nos referirnos a la lexicografíadelaexpresióny a la lexicografíaooornas~olágica,también

propuestasporCoseriu,
Articulo citadoen la nota6,pág. 124.
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asíun mayorconocimientodel valor exactode la palabrabuscadae incluso,si de
lo quese trataes deusarunadeterminada,estaráencondicionesde elegir aque-
lía quele resultemásprecisa.

FueSamuelGili Gaya,en el Vox. Diccionario generale ilustrado de la len-
gua española,segúnseñalaél mismo al explicarlas característicasdel diccio-
nario, el primeroen poneren prácticalas indicacionesde MenéndezPidal:
«Quizála principal novedadde la segundaedición, revisaday mejoradaahora,
consigUaenel tratamientode los sinónimos.Al final de másde 4.000artículos
van en letra pequeñaalgunossinónimosno incluidos en la definición. En un
millar de estoscasos,los sinónimosno van sencillamentea maneradelista, sino
quese explicasu valorpreciso,su estimaciónafectivao social,las sugerenciasy
relacioneslateralesdel vocablode que se tratas>. < Véase,por ejemplo,lo que
escribees s.v. apostatar:«SIN. Desdeel punto de vistade la religión, doctrina,
partido,quese abandona,apoMaZar renegar(apóstata renegado).Desdeel
puntode vista de lanuevadoctrina,conveNirse(converso),lo cual suponeab/u-
mr la doctrinaanterioro reíractarvede ella».

Perosi Gili Gayafue el primeroen llevar adelantelos planteamientospida-
lianos,ha sido María Moliner, en su l)iccionarío de uso del español (DIJE), la
que lo ha hechocon mayor extensióny sistematicidad.En la Presentación,
explicaque«En cadaartículoy delantedecadaacepción[el lector] encontraráen
primer lugarlas palabrasusualesque,en esaacepción,puedensubstituircorrec-
tamentea Jaqueencabezaelartículo; el hechode estartalespalabrasen esepri-
mer lugar significaquecualquieradeellasexpresala mismaideaqueladelenca-
bezamientoy que,conel régimenquelecorresponda,puedeserusadasin repa-
ro en lugardeella. Naturalmente,comoapenaspuededecirseen algúncasoque
dos palabrasson exactamenteequivalentes,y enesoestribala riquezay flexibi-
lidad del idioma,paraaquilatarel valor«de uso»de cadaunade ellas,consus
maticesafectivos,sociales,amplitud de uso, construcción,etcétera,habráque
consultarlos artículoscorrespondientes.Ahorabien: como,en cambio, lasino-
nimia estádesterradadel diccionariocomo métododefinitorio y ladefinición de
-cadapalabrase ha redactadocolocándoseante ella sola, encuadradaen frases
genuinasy conespecialcuidadode evitar la influenciadecualquiersinónimopor
muy dominantequeaparezcaen su papelde cabezade un gruposinonímico,el
diccionarioresultaasíun diccionariocompletísimode sinónimosexplicados».‘~
Y aúnmás,porque«al final de ciertosartículosse incluye un catálogode refe-
rencias en que figuran: 1... 1 2.0 Las palabrasdel mismo significado. 3Y Los
equivalentespluriverbales,en multitud de casosde uso más frecuentey más

“ SamuelCiii Caya:«Característicasdeestediccionarios>,en Wsv. Diccionario generale ilus-
trado de la lengua española. Nuevaredaccióndirigida porManuel Alvar Ezquerra.basadaenla
obradel mismo título, revisadaen sus sucesivasedicionespor Samuel Cdi Cúya, Barcelona,
Bibiograf, 1987, pág. XXXIV.

>> Diccionario citadoenla nota 1, pág.X.
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expresivosque laexpresiónmonoverbalespecífica(«haceralusión»por «aludir»:
«hacerreír»por «divertir»; «darporbueno»por «aprobar»1...]. 42 Las palabras
casi equivalentesy aquellascuyo significadoabarcael de la palabradel enca-
bezamientoo estácomprendidoen él. [.1. 6.~ En casoen queello esoportuno,
elantónimoo antónimosfundamentales[.1». <‘

Precisamentehasidoestacapacidadde integrarlo onomasiológicoen el dic-
cionario sernasiológicotradicional lo queha proporcionadolos mayoreselogios
al DIJE de María Moliner. Y es que,en efecto,es éstehoy, anuestromodo de
ver, uno de losaspectosmásimportantesde todaobralexicográficaquesepre-
cie. Ya no puedebastarnoscon la escuetadefinición y algúnqueotro ejemplo.
Un diccionariode la lenguatiene que poner a disposicióndel usuariocuanta
informaciónseestimerelevante,en las múltiplesfacetasquehande desarrollarse
en cadaarticulo. Es cierto,comoseseñalaa veces,queunainformaciónexten-
sa y detalladapuederesultarabrumadorae inclusosuperfluay hastamolestapara
el usuarioalque sólo lepreocupaconocerunadefinición, pongamospor caso.
Sin embargo,el diccionario tiene que teneren cuentaa toda la diversidadde
usuariosquepotencialmentehan de manejarlo,lo cual significaposeerla com-
plejidadnecesariaparasatisfacercuantosele pida.Peroestacomplejidadinfor-
mativa implica, al mismo tiempo, simplicidady facilidad en la utilización, es
decir, y aunqueresulteunaevidencia,cadausuarioha de encontrarsin la más
mínimacomplicaciónaquelloque pretendeencontrar.Es por ello queno debe
prescindirsede nadani reducirelartículoa un meroesqueleto,sino hallar la fór-
mula paralograr queel accesoa cadaunade las seccionesdel articulo pueda
hacersesin ningúntipo de problema.En estabúsquedade lasimplicidadde uso,
dentrode lo informativamenteamplio, es un buenmodeloel Gran diccionario de
la lenguaespañolaLarousse, derecienteaparición.Indica en la presentaciónM.~
Antonia Martí Antonín,que«La entradadel diccionario se ha concebidocomo
un todo estructuradocon informaciónde tipo general,la etimología,e informa-
ción específicaque se expresaen cadaunade las acepciones.Cadaacepción
constituyeunaunidadde contenidoautónomaqueincluye ladefinición y su cate-
goríay. opcionalmente,informaciónreferenteal áreatemática,registrode uso,
sínonimosy antónimos,régimenpreposicional,modelode conjugación,varian-
tes ortográficas,formas irregulares,informacióngramaticaly ejemplos».~Sin
duda,una rica y variadacantidadde datospuestosa disposicióndel usuario.Sin
embargo,y es fácil comprobarlo,pocosdiccionariosson de tan simpleconsulta
corno éste.

Así pues,y básicamente,de lo quese trataanuestrojuicio es de eliminarde
maneradefinitiva las barrerasentrelos diccionariossemasiológicosy los ono-
masiológicos.Los pasosen esadirecciónhansido ya dados,de maneradecisiva,

Diccionario citadoen la nota 1, págs.X y Xl.
M Y Antonja Martí Atonín: «Presenlación’>,en el Cran Di<.cionario de la LenguaEs

1,año-
la I.arous.’e, prólogode FranciscoRico, Barcelona,LaroussePlaneta. 1996.pág. Xl.



172 Cristóbal Corrales Zumbado

como hemosvisto, por lexicógrafostan relevantescomoSamuel Gili Gaya y
MaríaMoliner, detal maneraque lo conseguidoporambossuponeun importante
avanceparael diccionariode la lenguay no deberíaquedarcomoun hechopar-
ticular y aisladosino,por el contrario,convertirseen modeloy generaliz.arse.


